
 

 

 

La Pascua de Jesús es nuestra alegría 

 

A continuación, enmarcamos algunos elementos que el papa Francisco hace 

referencia en cuanto al acompañamiento de nuestros jóvenes y la vivencia junto 

a Jesús Resucitado. 

Se enmarcan 4 aspectos muy importantes dentro del capítulo IV llamado: 

EL GRAN ANUNCIO PARA TODOS LOS JÓVENES 

1. Un Dios que es amor 

En su Palabra encontramos muchas expresiones de su amor. Es como si Él hubiera 

buscado distintas maneras de manifestarlo para ver si con alguna de esas 

palabras podía llegar a tu corazón. Por ejemplo, a veces se presenta como esos 

padres afectuosos que juegan con sus niños: « Con cuerdas humanas los atraía, 

con lazos de amor, y era para ellos como los que alzan a un niño contra su mejilla 

» (Os 11,4). 

A veces se presenta cargado del amor de esas madres que quieren sinceramente 

a sus hijos, con un amor entrañable que es incapaz de olvidar o de abandonar: « 

¿Acaso olvida una mujer a su niño de pecho, sin enternecerse con el hijo de sus entrañas? Pues, aunque ella se olvidara, 

yo no te olvidaré » (Is 49,15). 

Hasta se muestra como un enamorado que llega a tatuarse a la persona amada en la palma de su mano para poder tener 

su rostro siempre cerca: « Míralo, te llevo tatuado en la palma de mis manos » (Is 49,16). 

Otras veces destaca la fuerza y la firmeza de su amor, que no se deja vencer. O nos dice que hemos sido esperados desde 

siempre, porque no aparecimos en este mundo por casualidad. O nos hace notar que Él sabe ver nuestra belleza, esa que 

nadie más puede reconocer: « Eres precioso a mis ojos, eres estimado y yo te amo » (Is 43,4). O nos lleva a descubrir que 

su amor no es triste, sino pura alegría que se renueva cuando nos dejamos amar por Él. 

Es un amor «que no aplasta, es un amor que no margina, que no se calla, un amor que no humilla ni avasalla. Es el amor 

del Señor, un amor de todos los días, discreto y respetuoso, amor de libertad y para la libertad, amor que cura y que 

levanta. Es el amor del Señor que sabe más de levantadas que de caídas, de reconciliación que, de prohibición, de dar 

nueva oportunidad que de condenar, de futuro que de pasado». 

No le molesta que le expreses tus cuestionamientos, lo que le preocupa es que no le hables, que no te abras con sinceridad 

al diálogo con Él. Su amor es tan real, tan verdadero, tan concreto, que nos ofrece una relación llena de diálogo sincero y 

fecundo. 

2. Cristo te salva 

La segunda verdad es que Cristo, por amor, se entregó hasta el final para salvarte. Sus brazos abiertos en la Cruz son el 

signo más precioso de un amigo capaz de llegar hasta el extremo: « Él, que amó a los suyos que estaban en el mundo, los 

amó hasta el fin » (Jn 13,1). 

 



 

 

 

 

Ese Cristo que nos salvó en la Cruz de nuestros pecados, con ese mismo poder de su entrega total sigue salvándonos y 

rescatándonos hoy. Nunca olvides que «Él perdona setenta veces siete. Nos vuelve a cargar sobre sus hombros una y otra 

vez. 

Nadie podrá quitarnos la dignidad que nos otorga este amor infinito e inquebrantable. Él nos permite levantar la cabeza 

y volver a empezar, con una ternura que nunca nos desilusiona y que siempre puede devolvernos la alegría» 

Su perdón y su salvación no son algo que hemos comprado, o que tengamos que adquirir con nuestras obras o con 

nuestros esfuerzos. Él nos perdona y nos libera gratis. Su entrega en la Cruz es algo tan grande que nosotros no podemos 

ni debemos pagarlo, sólo tenemos que recibirlo con inmensa gratitud y con la alegría de ser tan amados antes de que 

pudiéramos imaginarlo: «Él nos amó primero» (1 Jn 4,19). 

3. ¡Él vive! 

Pero hay una tercera verdad, que es inseparable de la anterior: ¡Él vive! Hay que volver a recordarlo con frecuencia, porque 

corremos el riesgo de tomar a Jesucristo sólo como un buen ejemplo del pasado, como un recuerdo, como alguien que 

nos salvó hace dos mil años. Eso no nos serviría de nada, nos dejaría iguales, eso no nos liberaría. El que nos llena con su 

gracia, el que nos libera, el que nos transforma, el que nos sana y nos consuela es alguien que vive. Es Cristo resucitado, 

lleno de vitalidad sobrenatural, vestido de infinita luz. Por eso decía san Pablo: «Si Cristo no resucitó vana es la fe de 

ustedes» (1 Co 15,17). Si Él vive, entonces sí podrá estar presente en tu vida, en cada momento, para llenarlo de luz. Así 

no habrá nunca más soledad ni abandono. Aunque todos se vayan Él estará, tal como lo prometió: «Yo estoy con ustedes 

todos los días, hasta el fin del mundo» (Mt 28,20). Él lo llena todo con su presencia invisible, y donde vayas te estará 

esperando. Porque Él no sólo vino, sino que viene y seguirá viniendo cada día para invitarte a caminar hacia un horizonte 

siempre nuevo. 

El mal no tiene la última palabra. En tu vida el mal tampoco tendrá la última palabra, porque tu Amigo que te ama quiere 

triunfar en ti. Tu salvador vive. Si Él vive eso es una garantía de que el bien puede hacerse camino en nuestra vida, y de 

que nuestros cansancios servirán para algo. Entonces podemos abandonar los lamentos y mirar para adelante, porque 

con Él siempre se puede. Esa es la seguridad que tenemos. Jesús es el eterno viviente. Aferrados a Él viviremos y 

atravesaremos todas las formas de muerte y de violencia que acechan en el camino. 

Si alcanzas a valorar con el corazón la belleza de este anuncio y te dejas encontrar por el Señor; si te dejas amar y salvar 

por Él; si entras en amistad con Él y empiezas a conversar con Cristo vivo sobre las cosas concretas de tu vida, esa será la 

gran experiencia, esa será la experiencia fundamental que sostendrá tu vida cristiana. Esa es también la experiencia que 

podrás comunicar a otros jóvenes. 

Porque «no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un 

acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva. 

4. El Espíritu da vida 

En estas tres verdades –Dios te ama, Cristo es tu salvador, Él vive– aparece el Padre Dios y aparece Jesús. Donde están el 

Padre y Jesucristo, también está el Espíritu Santo. Es Él quien está detrás, es Él quien prepara y abre los corazones para 

que reciban ese anuncio, es Él quien mantiene viva esa experiencia de salvación, es Él quien te ayudará a crecer en esa 

alegría si lo dejas actuar. El Espíritu Santo llena el corazón de Cristo resucitado y desde allí se derrama en tu vida como un 

manantial. 



 

 

 

 

Y cuando lo recibes, el Espíritu Santo te hace entrar cada vez más en el corazón de Cristo para que te llenes siempre más 

de su amor, de su luz y de su fuerza. 

Él puede cambiar tu vida, puede iluminarla y darle un rumbo mejor. No te mutila, no te quita nada, sino que te ayuda a 

encontrar lo que necesitas de la mejor manera. ¿Necesitas amor? No lo encontrarás en el desenfreno, usando a los demás, 

poseyendo a otros o dominándolos. Lo hallarás de una manera que verdaderamente te hará feliz ¿Buscas intensidad? No 

la vivirás acumulando objetos, gastando dinero, corriendo desesperado detrás de cosas de este mundo. Llegará de una 

forma mucho más bella y satisfactoria si te dejas impulsar por el Espíritu Santo. 
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